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CIÓN GIDA POR USTRO N
 

XXIII 
 DOMINGO DEL TIEMPO 

ORDINARIO 
 

 

PARA NUESTRA REFLEXIÓN 
PERSONAL 

 

07 de septiembre de 2025 

 

Ciclo C 

Sabiduría 9, 13 – 18  

 

Salmo 89     

Filemón 9b - 10, 12 – 17 

Lucas 14, 25 - 33   

 

 
 

“El que no renuncia a todos sus bienes  

no puede ser discípulo mío.” 

 
¡PARA RECORDAR! 

 
70. El Señor Jesús, que por nosotros se ha hecho alimento de verdad y de amor, hablando del don de su vida nos asegura 

que «quien coma de este pan vivirá para siempre» (Jn 6,51). Pero esta «vida eterna» se inicia en nosotros ya en este 

tiempo por el cambio que el don eucarístico realiza en nosotros: «El que come vivirá por mí» (Jn 6,57). Estas palabras 

de Jesús nos permiten comprender cómo el misterio «creído» y «celebrado» contiene en sí un dinamismo que hace de él 

principio de vida nueva en nosotros y forma de la existencia cristiana. En efecto, comulgando el Cuerpo y la Sangre de 

Jesucristo se nos hace partícipes de la vida divina de un modo cada vez más adulto y consciente. Análogamente a lo que 

san Agustín dice en las Confesiones sobre el Logos eterno, alimento del alma, poniendo de relieve su carácter paradójico, 

el santo Doctor imagina que se le dice: «Soy el manjar de los grandes: creces, y me comerás, sin que por eso me 

transforme en ti, como el alimento de tu carne; sino que tú te transformarás en mí». En efecto, no es el alimento eucarístico 

el que se transforma en nosotros, sino que somos nosotros los que gracias a él acabamos por ser cambiados 

misteriosamente. Cristo nos alimenta uniéndonos a él; «nos atrae hacia sí». La Celebración eucarística aparece aquí con 

toda su fuerza como fuente y culmen de la existencia eclesial, ya que expresa, al mismo tiempo, tanto el inicio como el 

cumplimiento del nuevo y definitivo culto, la logiké latreía. A este respecto, las palabras de san Pablo a los Romanos son 

la formulación más sintética de cómo la Eucaristía transforma toda nuestra vida en culto espiritual agradable a Dios: « 

Os exhorto, por la misericordia de Dios, a presentar vuestros cuerpos como hostia viva, santa, agradable a Dios; éste es 

vuestro culto razonable » (Rm 12,1). En esta exhortación se ve la imagen del nuevo culto como ofrenda total de la propia 

persona en comunión con toda la Iglesia. La insistencia del Apóstol sobre la ofrenda de nuestros cuerpos subraya la 

concreción humana de un culto que no es para nada desencarnado. A este propósito, el santo de Hipona nos sigue 

recordando que «éste es el sacrificio de los cristianos: es decir, el llegar a ser muchos en un solo cuerpo en Cristo. La 

Iglesia celebra este misterio con el sacramento del altar, que los fieles conocen bien, y en el que se les muestra claramente 

que en lo que se ofrece ella misma es ofrecida ». En efecto, la doctrina católica afirma que la Eucaristía, como sacrificio 

de Cristo, es también sacrificio de la Iglesia, y por tanto de los fieles. La insistencia sobre el sacrificio —«hacer 

sagrado»— expresa aquí toda la densidad existencial que se encuentra implicada en la transformación de nuestra realidad 

humana ganada por Cristo (cf. Flp 3,12). 

 
Exhortación apostólica post-sinodal “Sacramentum caritatis”, de Benedicto XVI 
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RITOS INICIALES 
CANTO DE ENTRADA:   
 

Comenzamos esta celebración en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. R/: Amén.  

Hermanos: bendecid al Señor que nos invita benignamente a la mesa del Cuerpo de Cristo. 

 

MONICIÓN DE ENTRADA:  

 

Como luego escucharemos en el Evangelio, también aquí nos hemos reunido muchas personas que queremos 

acompañar a Jesús. En este encuentro nos va a recordar que, seguir su camino exige esfuerzo, renuncias, que 

para ser discípulos hemos de tener un compromiso claro, un testimonio de vida y abrazar la cruz que Él abrazó. 

Vamos a pedir en esta Eucaristía, la fuerza y la ayuda que necesitamos del Señor, para ser fieles a lo que Él 

espera de cada uno de nosotros. 

 

ACTO PENITENCIAL 
El Señor ha dicho: “El que esté sin pecado, que tire la primera piedra”. Reconozcámonos, pues, pecadores y 

perdonémonos los unos a los otros desde lo más íntimo de nuestro corazón.  (Se hace una breve pausa en silencio) 

 

Yo confieso ante Dios Todopoderoso, y ante vosotros hermanos, que he pecado mucho de pensamiento, 

palabra, obra y omisión. Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. Por eso ruego a Santa María siempre 

Virgen, a los ángeles, a los santos y a vosotros hermanos, que intercedáis por mí ante Dios, Nuestro Señor. 

 

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna.  

R/: Amén. 

 

ORACIÓN 
Pidamos el Espíritu de Dios 

para que sigamos a Jesús 

de manera consistente. 

    (Pausa) 

 

Oh, Dios y Padre nuestro: 

Hemos aceptado tu invitación 

a seguir a tu Hijo Jesucristo como discípulos suyos. 

Que tu Espíritu nos dé la sabiduría y la fortaleza 

para tomar en serio nuestra fe 

y para aceptar nuestra misión en la vida 

con todas sus consecuencias. 

Que el Espíritu Santo nos ayude 

a seguir el camino de Jesús 

sin miedo ni desaliento, 

porque estamos seguros 

de que él nos va a llevar a ti, 

nuestro Dios bondadoso. 

 

Te lo pedimos en nombre de Jesús, nuestro Señor, que vive y reina  

en la unidad del Padre y del Espíritu Santo, y es Dios, por los siglos de los siglos. R/: Amén. 



Subsidio para los Animadores de la Comunidad  
   

CELEBRACIONES DOMINICALES Y FESTIVAS EN ESPERA DEL PRESBÍTERO 
 

3 
 

LITURGIA DE LA PALABRA 
 

MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA: El sabio reflexiona con realismo sobre nuestra vida y nuestra 

relación Dios. Lo escuchamos. 

 

 

Primera lectura 

Lectura del libro del Sabiduría 9, 13 – 18. 

 

¿Qué hombre conocerá el designio de Dios?, o ¿quién se imaginará lo que el Señor quiere? Los pensamientos 

de los mortales son frágiles e inseguros nuestros razonamientos, porque el cuerpo mortal oprime el alma y esta 

tienda terrena abruma la mente pensativa. Si apenas vislumbramos lo que hay sobre la tierra y con fatiga 

descubrimos lo que está a nuestro alcance, ¿quién rastreará lo que está en el cielo?, ¿quién conocerá tus 

designios, si tú no le das sabiduría y le envías tu santo espíritu desde lo alto? Así se enderezaron las sendas de 

los terrestres, los hombres aprendieron lo que te agrada y se salvaron por la sabiduría». 

¡Palabra de Dios! 

R/: Te alabamos Señor.  

 

Salmo 89   

 

R/. Señor, tú has sido nuestro refugio de generación en generación. 

R/. Señor, tú has sido nuestro refugio de generación en generación. 

 

Tú reduces el hombre a polvo, diciendo:  

«Retornad, hijos de Adán».  

Mil años en tu presencia son un ayer que pasó;  

una vela nocturna.  

R/. Señor, tú has sido nuestro refugio de generación en generación. 

 

Si tú los retiras son como un sueño,  

como hierba que se renueva que florece  

y se renueva por la mañana,  

y por la tarde la siegan y se seca.  

R/. Señor, tú has sido nuestro refugio de generación en generación. 

 

Enséñanos a calcular nuestros años,  

para que adquiramos un corazón sensato.  

Vuélvete, Señor, ¿hasta cuándo?  

Ten compasión de tus siervos.  

R/. Señor, tú has sido nuestro refugio de generación en generación. 

 
Por la mañana sácianos de tu misericordia,  
y toda nuestra vida será alegría y júbilo.  
Baje a nosotros la bondad del Señor  
y haga prósperas las obras de nuestras manos.  
Sí, haga prósperas las obras de nuestras manos.  
R/. Señor, tú has sido nuestro refugio de generación en generación. 
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MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA: Onésimo, esclavo de Filemón, se ha fugado de la casa del amo 

y va a parar a la cárcel donde se encuentra con Pablo. Ahora escuchamos, cómo Pablo lo envía de nuevo a 

Filemón y le pide que lo acoja cristianamente como hermano. 

 

Segunda lectura 

Lectura de la carta a los Filemón 9b - 10, 12 – 17 

 

Querido hermano:  

Yo, Pablo, anciano, y ahora prisionero por Cristo Jesús, te recomiendo a Onésimo, mi hijo, a quien engendré 

en la prisión. Te lo envío como a hijo. Me hubiera gustado retenerlo junto a mí, para que me sirviera en nombre 

tuyo en esta prisión que sufro por el Evangelio; pero no he querido retenerlo sin contar contigo: así me harás 

este favor, no a la fuerza, sino con toda libertad. Quizá se apartó de ti por breve tiempo para que lo recobres 

ahora para siempre; y no como esclavo, sino como algo mejor que un esclavo, como un hermano querido, que 

si lo es mucho para mí, cuánto más para ti, humanamente y en el Señor. Si me consideras compañero tuyo, 

recíbelo a él como a mí. 

¡Palabra de Dios!  

R/: Te alabamos Señor. 

 

MONICIÓN AL EVANGELIO: Jesús se deja acompañar en el camino por mucha gente. Pero marca con 

radicalidad las exigencias que ha de cumplir el que quiera ser de verdad su discípulo. Puestos de pie cantamos 

aleluya. 

 

Evangelio  

Evangelio según san Lucas 14, 25 - 33   

 

En aquel tiempo, mucha gente acompañaba a Jesús; él se volvió y les dijo: «Si alguno viene a mí y no pospone 

a su padre y a su madre, a su mujer y a sus hijos, a sus hermanos y a sus hermanas, e incluso a sí mismo, no 

puede ser discípulo mío. Quien no carga con su cruz y viene en pos de mí, no puede ser discípulo mío. Así, 

¿quién de vosotros, si quiere construir una torre, no se sienta primero a calcular los gastos, a ver si tiene para 

terminarla? No sea que, si echa los cimientos y no puede acabarla, se pongan a burlarse de él los que miran, 

diciendo: “Este hombre empezó a construir y no pudo acabar”. ¿O qué rey, si va a dar la batalla a otro rey, no 

se sienta primero a deliberar si con diez mil hombres podrá salir al paso del que lo ataca con veinte mil? Y si 

no, cuando el otro está todavía lejos, envía legados para pedir condiciones de paz. Así pues, todo aquel de entre 

vosotros que no renuncia a todos sus bienes no puede ser discípulo mío». 

¡Palabra del Señor! 

R/: Gloria a Ti, Señor Jesús  

 
COMENTARIO HOMILÉTICO  

XXIII Domingo del Tiempo Ordinario – C – 07/09/2025 

 

Los cristianos, incluso los que intentamos vivir nuestra fe con una cierta honestidad, siempre podemos caer en 

la tentación de dejarnos seducir por otras situaciones de la vida: el trabajo, el consumo, los amigos, la 

comodidad, las dificultades con que nos tropezamos… El mayor freno a nuestro compromiso cristiano puede 

estar en nosotros mismos si no somos capaces de situar los acontecimientos, las cosas y las personas en el lugar 

que les corresponde en nuestra vida. Hay quienes se han desprendido, en el seguimiento de Jesús, de cosas 

materiales. No están obsesionados por el tener.  Pero, sin embargo, no son plenamente discípulos de Jesús, 

porque no saben o no quieren despojarse de lo fundamental: desprenderse de sí mismos. Desligarse de su rutina 
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religiosa y su miedo a Dios, de sus manías y prejuicios, de su intransigencia y cerrazón. Estos creen que son 

discípulos, pero no lo son porque o bien no han querido o no han podido apreciar el amor de Dios copiosamente. 

Lo más difícil, las redes y barcas que más nos cuestan dejar en la orilla cuando el Señor nos llama, no es tanto 

el amor a las cosas materiales y a las personas que nos rodean, sino desenredarnos y desembarcarnos nosotros   

mismos. Cuando estamos muy centrados en nuestra vida, cuando estamos obsesivamente preocupados por 

nosotros, por nuestro futuro, por nuestra situación, es muy difícil que el amor de Dios perdure en nosotros ya 

que nuestros intereses serán otros. Por eso cuando el Señor dice: “Si alguno se viene conmigo y no pospone a 

su padre y a su madre, y a su mujer y a sus hijos, y a sus hermanos y a sus hermanas, e incluso a sí mismo, no 

puede ser discípulo mío”, no está haciendo un desprecio al amor hacia los más cercanos. No nos dice que les 

dejemos de amar, aunque muchos de los amores de la vida nos pueden apartar del camino del seguimiento al 

Señor y, en casos, pueden convertirse en una trampa para nuestra libertad.  Lo que nos recuerda es que el amor 

más grande lo debemos tener hacia Dios. Así bebiendo en la verdadera fuente del amor aprenderemos a amar 

mucho mejor a los otros. Seguir al Señor es intentar vivir como Él vivió. Su vida fue una total donación por 

encima de los lazos familiares y de las relaciones filiales. Instauró una nueva forma de relación entre los seres 

humanos: ver a todos, de una manera especial a los más débiles y necesitados, como miembros de la propia 

familia de Dios, de esa manera todos pasamos a la categoría de hermanos en el Señor. La conclusión del 

mensaje de hoy es que seguir a Jesús es una cosa seria. En nuestra Iglesia, para algunos, ser cristiano no ha 

sido una opción personal, ni una decisión de vida, sino un simple fenómeno cultural. No se les ha pasado por 

la cabeza tomar una opción. Quien se bautiza de niño es cristiano. Mucha gente es cristiana porque nació así y 

muere así, sin haber tenido nunca la idea de optar, de asumir lo que significa ser cristiano de verdad. 

 

Manuel Antonio Mechón 

 

 

CREDO DE LOS APÓSTOLES 
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra.  

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació 

de santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, descendió 

a los infiernos, al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, 

Padre todopoderoso. Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos.  

Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia Católica, la comunión de los santos, el perdón de los pecados, la 

resurrección de la carne y la vida eterna. R/: Amén. 

 
 

ORACIÓN UNIVERSAL 
Presentemos al Padre Dios, por nuestras necesidades y esperanzas, agradecidos por el don de su cuerpo y 

sangre en la Eucaristía, y pidamos por nosotros, por nuestras familias y por el mundo, especialmente por 

aquellos que más necesitan de nuestra oración y ayuda. Respondemos: Te rogamos, óyenos. 

 

1.- Por la Iglesia, para que viva con fidelidad las exigencias del Evangelio. Roguemos al Señor. 

R/: Te rogamos, óyenos. 

 

2.- Por las personas que están sufriendo las consecuencias de la ola de incendios. Roguemos al Señor.   

R/: Te rogamos, óyenos. 

 

3.- Por los pueblos que sufren la guerra y el terrorismo, para que el Señor mueva los corazones de todos a 

trabajar para alcanzar una paz basada en la justicia. Roguemos al Señor. R/: Te rogamos, óyenos. 
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4.- Por los cristianos, para que nuestra vida sea testimonio de la fe que profesamos. Roguemos al Señor.  

R/: Te rogamos, óyenos. 

 

5.- Por los niños y jóvenes que comienzan un nuevo curso escolar y sus profesores, para que sea un tiempo de 

avance en conocimientos y de crecimiento como personas íntegras. Roguemos al Señor.  

R/: Te rogamos, óyenos. 

 

6.- Por todos nosotros, para que la participación de la Eucaristía sea un impulso que nos haga pasar a ser  

seguidores de Jesús. Roguemos al Señor.  

R/: Te rogamos, óyenos. 

 

En este mes de septiembre oremos para que, inspirados por San Francisco, experimentemos nuestra 

interdependencia con todas las criaturas, amadas por Dios y dignas de amor y respeto. 

 

OREMOS: Escucha, Padre misericordioso, nuestras oraciones. Tú nunca te olvidas de nosotros. Siempre nos 

cuidas y nos amas. Por Jesucristo nuestro Señor. Tú, que vives y reinas, por los siglos de los siglos. R/: Amén. 
 

[Finalizada la oración de los fieles, el animador de la comunidad toma la reserva Eucarística y la pone sobre el altar. Mientras 

colocamos la reserva eucarística sobre el altar, los feligreses pueden permanecer sentados o de rodillas. Mientras tanto se puede 

entonar un CANTO o la PLEGARIA LITÁNICA] 

 
RITO DE LA COMUNIÓN 

 

 
ORACIÓN DOMINICAL 

Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su divina enseñanza, nos atrevemos a decir:  

 

Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, venga a nosotros tu Reino; hágase tu voluntad 

en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras ofensas, como también 

nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. Amén.  

 

 
CELEBRACIÓN DE LA PAZ 

Como hijos de Dios, intercambiemos ahora un signo de comunión fraterna.  

 

 
COMUNIÓN 

El animador hace la genuflexión, toma el pan consagrado, y sosteniéndolo un poco elevado sobre el copón, hacia el pueblo, dice 

en voz alta: 

Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Dichosos los invitados a la Cena del Señor… 
 

Cuando el animador comulga, dice en secreto: 

El Cuerpo de Cristo me guarde para la vida eterna.  

 
Distribución de la Sagrada Eucaristía. 

 

 

CANTO:  
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ACCIÓN DE GRACIAS 
 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 

Gracias, Señor, por la fuerza que nos da este encuentro contigo.  

  

Somos muchos los que también hoy te acompañamos,  

pero quedamos perplejos y desconcertados ante las exigencias  

que nos haces para seguirte de verdad.   

Ayúdanos a discernir con claridad lo que es importante  

y lo que es secundario en nuestra vida.   

Ayúdanos a poner nuestro corazón en valores  

cuya cotización es eterna.  

Gracias, Señor, porque, aunque la cruz de cada día es pesada  

y el camino para seguirte duro, tú nunca nos dejas solos. 

R/: Amén 

 

RITO DE LA CONCLUSIÓN 
El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. R/: Amén. 

Podéis ir en paz. R/: Demos gracias a Dios.  
 


